
1

Salve, custodio del Redentor
y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo, en ti
María depositó su confianza,
contigo Cristo se forjó como
hombre.

Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre también a
nosotros y guíanos en el camino de la vida.
Concédenos gracia, misericordia y
valentía, y defiéndenos de todo mal.
Amén.C R E E

San JoséMusical
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Silencio… Humildad… Entrega… Confianza…Sencillez….
Solo 5 palabras… pero con estas 5 palabras ya hemos dicho más 

que todo lo que aparece en el Evangelio de él…
El Santo del Silencio
El Santo de la Humildad
El Santo de la Entrega
El Santo de la Confianza
El Santo de la Sencillez
Un Santo capaz de transformar todas estas pequeñas virtudes 

ordinarias en grandes actos de amor. Un modelo de una vida tan 
sencilla como ejemplar, que hoy queremos descubrir contigo.

Bienvenidos a este espectáculo de contemplación de la vida del 
hombre al que Dios escogió como padre. Del hombre a través del 
cual nos enseñó como se pueden llevar las cruces de nuestra vida 
desde el abandono en los planes de Dios y el servicio a los demás.

A través de su mirada vamos a recorrer juntos la vida de Jesús 
de Nazaret.

Poneos cómodos, apagad vuestros teléfonos, dejad a San José 
vuestras preocupaciones y disfrutad del concierto..

Michel Arellano

BIENVENIDA
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Nuestra historia empieza en Nazareth, hace dos mil años.
Mientras Roma brillaba en su esplendor, a orillas del Mediterrá-

neo había otras muchas ciudades que, aunque no tenían la impor-
tancia de la capital del imperio, también gozaban de prosperidad: 
Atenas, Alejandría, Jerusalén…

En contraste con estas metrópolis, Nazareth era una aldea desco-
nocida para la mayoría del mundo de aquel momento: un puñado 
de casas sencillas, en parte excavadas en la roca, en la Baja Galilea.

En Nazareth vivían unas pocas familias, que hablaban el arameo. 
Su población no superaría el un centenar. La mayoría se dedicaba a 
la agricultura y la ganadería, pero no faltaba algún artesano como 
José que, con su ingenio y esfuerzo, prestaba un buen servicio con 
sus trabajos de carpintería o herrería.

Así pues, nuestra historia no empieza en una rica urbe, sino en 
una aldea desconocida de la que alguien preguntó: ¿Puede salir 
algo bueno de Nazareth?

La respuesta fue: ven y verás.

NAZARETH
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En Nazareth
(CREE)

 
Señor, te pido seas guía de mi vida. 

Señor, permite que me siente junto a ti. 
Quiero gozar, quiero cantarte, hablar contigo y darte gracias.

Mi corazón, es traspasado por el dardo de tu amor.
 

Aquí, donde María dijo “acepto” sin reservas. 
Unidos, alabando en esta sala en Nazareth.

Donde entregamos con palabras cada uno lo que siente.
Donde con gozo te escribimos en familia esta canción.

 
Quiero alabarte. Quiero alabarte.
Quiero adorarte. Quiero adorarte.

 
Salir de Nazareth, tu casa, e ir tras tus pasos.

Seguirte en tu camino hacia Jerusalén.
Y en tu dolor, ser conscientes de lo mucho que nos amas,
y reencontrarte con vida nueva en el camino de Emaús.

 
Pusiste a tu hija Marta a nuestro lado en el camino.

Llenó con su dulzura nuestra peregrinación.
Y nos volvimos con sed de verte cada día en el Sagrario. 

La Tierra Santa donde llenas de sentido mi oración. 

Quiero alabarte. Quiero alabarte...
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MARÍA
En aquella aldea, en Nazareth, parecía que nada tan importante 

pudiese ocurrir… sin embargo allí fue enviado el Ángel Gabriel 
de parte de Dios, porque allí vivía la criatura más extraordinaria 
que jamás haya existido. Una joven virgen que llevaba una vida 
sencilla y normal, llena de naturalidad. Estaba desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David.

El nombre de esta extraordinaria mujer era María....

Meditación - Curri Sáez-Torres
LA ANUNCIACIÓN

Los ojos de la humanidad miran a Nazaret porque allí está María. Tu 
también la puedes ver......cierra los ojos y ponle rostro a la bondad. Con-
témplala como es.... un corazón joven que siempre ha latido al ritmo de 
la Voluntad de Dios... desconocida y pobre...pero llena de Gracia.

Así la ve Dios y así la saluda el Ángel que lleno de gozo la visita....La his-
toria ya no tiene que esperar más, María está llamada a ser la puerta 
que une el Cielo y la Tierra, los brazos perfectos para traer al mundo 
al Hijo de Dios. Pero solo Ella, libre como todos nosotros, puede abrir 
esa puerta. Así que después de hablar el ángel espera... porque el mis-
mo Dios espera... El corazón de María se detiene ante la inmensidad 
del misterio y por encima de todo, ante el dolor que su decisión puede 
causar a José. Pero una fe inmensa en un Dios que jamás traiciona, lle-
va a sus labios un “Hágase” que enciende de nuevo su corazón ....bue-
no... ahora dos corazones.. porque con su “sí”... el de Jesús ya está aquí.

El Ángel se retira.......... María, ha hecho su elección....... ¡Madre de Dios y 
también madre mía! Gracias María

Ahora es la hora de José … Ella lo sabe ….y en silencio, con el corazón en 
vilo...... espera....
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MARÍA
MARIA

(CREE)
 

La luz del Ángel reflejaba,
la dulzura de tus rasgos.

Hermosura en las alturas,
sin preguntas, aceptando

 
De sonrisa confiada,

luz de nuestro caminar.
Refugio de pecadores.

Esperanza en nuestro mar.
 

Qué bello es tu nombre, María. 
Te quiero madre mía,

dulce mirada, fuerza en la cruz.
Qué bello es tu nombre, María.

Rostro sereno,
llena de gracia, madre de Dios.

 
Elegiste como esposo

al más Santo entre los Santos.
Acunaste en un pesebre,

al más alto entre los altos.
 

De sonrisa confiada,
luz de nuestro caminar. 
Refugio de pecadores.

Esperanza en nuestro mar.

Qué bello es tu nombre...
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LA FE DE MARÍA
(Son By Four)

 
Qué hubiese pasado,

si ella hubiese dicho que no
o ignorado o dilatado

el anuncio de tu ángel de amor.

En cambio creyó, en tu palabra,
y se hizo tu esclava

en un acto perfecto y de fe.

Y hoy, quiero ser como ella
y amarte aunque duelan

las espinas y el camino de la cruz.

Dame la fe Señor, la fe de María.
Para decirte sí, un sí sin medidas.
Dame la fe Señor, la fe de María.

Para renunciar a mí, y entregarte mi vida.

Aunque traspasaron
con una espada su corazón

y su alma lloró, el dolor de tus heridas
a los pies del madero se quedó.

Y hoy ella es nuestra reina y señora
y tú nos incorporas a tu eterna familia de amor.

Y yo en tu amor quiero permanecer
postrado a tus pies

es lo único que un día llevaré.

Dame la fe Señor...
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Para entrar en el siguiente pasaje nos apoyaremos en el Evange-
lio de San Mateo:

El origen de Jesucristo fue este: María, su madre, estaba prome-
tida con José; pero antes de que vivieran juntos, se encontró espe-
rando un hijo por el poder del Espíritu Santo. José, su marido, que 
era un hombre justo y no quería denunciar públicamente a María, 
decidió separarse de ella en secreto. Ya había pensado hacerlo así, 
cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, 
descendiente de David, no tengas miedo de tomar a María por es-
posa, porque su hijo lo ha concebido por el poder del Espíritu San-
to. María tendrá un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Se llamará 
así porque salvará a su pueblo de sus pecados.»

Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le 
había mandado y tomó a María por esposa.

Repudio/
Aceptación
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Meditación
SAN JOSÉ - Javier Massanet

¿Qué está pasando Señor?

Soy José, me conoces: transito tus caminos desde niño, siempre adoro 
tus designios.
Ahora estoy perdido. No te veo. Mi espíritu tiembla de miedo ante esta 
nada.

María es un reflejo de tu luz, su humildad, su sencillez… su ser muestra tu 
bondad. ¡Cuánto la amo!

¿Una vida crece en su seno?

Sé que hay más de lo que veo, pero no hallo respuesta ni consuelo
Lo que parece ser…. ¡no puede ser!
Guíame Señor, porque tropiezo.

¿Acaso soy un obstáculo?
Quizás sí, porque nada comprendo.

A ti Señor me consagré, hágase tu voluntad.
Me apartaré, me iré sin decir nada, no seré una carga.
Rezaré por la coronación de María.
Que Israel vuelva sus ojos a Yavhé, y que Yavhé triunfe sobre la tierra.

Abandonaré Nazaret con sigilo.
Ruego perdones mi ceguera y mi tristeza.
Renuncio a todo por ti, Señor. A la casa de David, a la puerta del Cielo.
Por ti y por Ella. Un nuevo Job acepto ser.
Apiádate de este hijo de Abraham y perdona mi tristeza..
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ANGEL - Padre Emilio

Escucha tú que duermes,
en el silencio de la noche,
una voz, que no es de hombres,
varón honrado y fiel José.

Desde el principio de los tiempos,
es la voz esperada y anunciada,
Ha encontrado Gracia ante Dios,
María, tu amada, prometida.

Destierra de ti las penas,
Porque la humanidad será salvada,
En la Virgen María,
la Promesa se verá cumplida.

Soy un Ángel del Señor.
En esta tranquila noche
no despiertes aún del sueño
te traigo nuevo pregón

Abre tu oído a la voz del Señor.
Su Palabra librará tu alma;
escapará de la red del cazador;
y volarás como paloma

Se abrirá tu alma a la Palabra.
En María, una sola palabra
y el Verbo, ya hecho carne,
habita entre nosotros.

José, hijo de David,
sometido a Yahvé, tu Señor,
cumplirás su voluntad;
así, el Ángel te lo enseñó.

Harás de la Virgen María
tu esposa y tu Señora,
protegerás con tu vida
a la madre de tu Señor.

Adoptarás al Hijo de Dios,
llevarás en brazos al Niño,
al que viene a salvarnos.
En Él, despertaremos del sueño



12

Aconteció en aquellos días que, cuando María llegaba casi al tér-
mino de su embarazo, el emperador Augusto ordenó un gran cen-
so que obligaba a todo el mundo a dirigirse a su pueblo de origen. 
Así, “José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, 
ciudad de Galilea y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de Da-
vid”.

Un periplo 156 kilómetros que representó una auténtica prueba 
para la Sagrada Familia, en una época en la que los caminos no 
estaban pavimentados –aunque sí lo estuvieran en buena parte del 
Imperio romano– y cuando el único medio de transporte disponi-
ble era el asno o el camello.

Un viaje agotador, al final del cual no encontraron más que un 
establo para pasar la noche.

BELÉN
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Meditación - Curri Sáez-Torres

No había sitio en la posada, puertas cerradas para ti, para María, 
para José...para este Niño que ya está a punto de nacer.

Belén…”ciudad del pan” en hebreo...ciudad de origen de la familia 
de José, a la que ellos debían ir desde Nazaret a empadronarse por 
mandato del emperador.

Belén…. bien podría ser cada una de nuestras ciudades…Una pobla-
ción en plena actividad a la que no dejan de acudir familias des-
plazadas…donde el ajetreo de las gentes, las preocupaciones y el 
ruido les impide ver a María embarazada, cansada y pobre...que, sin 
embargo, lleva en su seno al mayor regalo que Dios ha hecho a la 
humanidad.

Pero este joven matrimonio no desfallece, el tiempo apremia y José 
encuentra el lugar ... un establo y un pesebre..... donde la confianza, 
el cariño y la ternura suplen aquello que a los ojos del mundo pa-
rece imprescindible para garantizar la felicidad…. Dios se sirve de 
la historia para cumplir sus promesas y Jesús nacerá donde estaba 
escrito y como estaba escrito... Para que nosotros también lo bus-
quemos allí donde están los sencillos, los humildes, los limpios de 
corazón……Estas ahí Jesús ….Siempre Estarás ahí ....



14

ESTÁS AHÍ
(CREE)

Con una gorra de los Lakers,
sobre un cartón doblado en tres

en un portal sin reyes magos,
la noche te atrapa otra vez .

Estás ahí, Jesús, 
en ese hombre abandonado,

en esa vida sin salida, estás ahí. 

No había sitio en la posada,
puertas cerradas para ti. 

Me miras sin esperar nada,
no sé que puedo hacer por tí.  

Estás ahí, Jesús, 
en ese hombre abandonado,

en esa vida sin salida, estás ahí.  

Quiero ser yo quien te acompañe,
cuando nadie te valore,

ni te mire ni te hable. 
Cuando creas que no mereces ser amado,

ahí estaré Señor.

El día y la noche son eternos,
para el que no tiene ilusión. 

Esa mirada resignada
que no admite compasión 

Estás ahí, Jesús...
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Meditación - Curri Sáez-Torres

En este humilde portal, la historia se parte en dos…
Jesús nace en Belén
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NANA DE SAN JOSÉ
(CREE)

 
¿Cómo puede ser? José tienes en brazos a tu rey.

¿Cómo puede ser? Se encoge de frío, abrázalo otra vez.

¿Cómo puede ser? Pequeño, indefenso, es un bebé.
¿Cómo puede ser? Se ha dormido entre tus brazos,

se abandona a ti José.

José, padre del corazón, padre de Dios.
José, padre del Salvador.

Ya dormido está el Señor, le susurras con amor.

Hijo mío, Hijo de Dios
Hijo mío, Hijo de Dios
Hijo mío, Hijo de Dios

 
Mira a tu mujer, descansando como siempre

que está con su José.

¡Qué dulce eres, José!
Tus manos fuertes, grandes, le rodean y le dan calor.
Para que duerma el Señor. Cae una lágrima de amor.

José, padre del corazón...

Un hombre tan gigante. Un Dios tan pequeñito.
Corazón palpitante. Corazón de padre.

Los ojos de un padre que llora,
al ver que ha nacido su hijo.

José, padre del Salvador, ya dormido está el Señor,
le susurras con amor...

 
Hijo mío... Hijo de Dios...

José, padre del corazón.
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No sabemos dónde, no sabemos cuándo, no sabemos cómo, 
pero lo que sí sabemos es que la vida de San José en esta tierra, 
como la de todos los hombres y mujeres a lo largo de la historia, 
llegó a su fin.

Empezó entonces su VIDA con mayúsculas en el cielo. Y desde 
ese lugar privilegiado, debe gozar de un palco de honor desde el 
cual acompañarnos en este concierto y, no tengáis ninguna duda, 
de que os acompañará también a cada uno de vosotros cuando 
salgáis del teatro.

MUERTE DE
SAN JOSÉ
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Meditación - Hermana Gracia

José agoniza. Su respiración se va haciendo más y más lenta. Jesús 
acude a su lado junto a María, que sufre porque sabe que ha llegado 
el momento de dejar partir a su José.
-¡Oh Yahvé! - susurra José- ¡qué gracia inmerecida me has regala-
do en esta vida!

Los recuerdos se amontonan, desfilando por su mente que, poco 
a poco, se va apagando: Recuerda sonriendo el día en que María 
vino, llena de alegría, para decirle que Jesús había dicho “abba”, su 
primera palabra balbuciente. ¡Cómo lo disfruté! Jesús lo repetía sin 
parar cuando aparecía, alargando deseoso sus bracitos hacia mi.
- ¡No se me olvida!: desde muy niño estaba conmigo en la carpintería; si 
me veía cansado, enseguida venía a traerme agua y a secarme el sudor 
de la frente, posando sobre mi sus ojos misericordiosos. Cuando rezába-
mos los salmos -¡cómo me miraba extasiado y enseguida los aprendía, 
recitándolos con tanto amor y recogimiento, que me hacía llorar en si-
lencio! ¡Cómo miraba al Cielo imitándome y cómo se cubría y cerraba 
los ojos él, cuando me cubría y los cerraba yo! ¡Le encantaba que le repi-
tiera la historia del Éxodo y el Cordero Pascual, el maná que comieron los 
israelitas en el desierto, los cantos del siervo sufriente de Yahvé!...

- Me acuerdo cómo le encantaba oír cantar a su Madre; ¡y cuánto 
podía aprender mientras la veía amasar la harina, esperando que la 
levadura hiciera crecer la masa!
- ¡Qué de momentos inolvidables!: los paseos por el campo, los ni-
dos de los pájaros, las madrigueras de los zorros, las semillas, el tri-
go, las higueras…, de todo aquello quería saber el por qué. Y aunque 
él ya lo sabía, le gustaba que yo se lo explicara.

- Poco a poco, todo se me va oscureciendo: Sólo veo a mi María y 
a mi Jesús que me recita salmos al oído, en voz alta para que yo lo 
oiga. Su mirada es ya una promesa cierta de Vida Eterna, la caricia 
de mi esposa es un sí de ambos al plan de Dios …

¡Señor Jesús…, recibe mi espíritu!!
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ARDE
(Hakuna Group)

 
Arde, con fuerza en este frío,

con toda el alma en vilo buscando una razón.
Tiemblan los muros de esta celda

que no pueden ni intentan contener su corazón.

Brazos, cerrándose en abrazos
de un Padre que dio tanto de un Hijo que murió.

Lloran, Reyes y tronos lloran,
ante un hombre en la sombra rezándole a su Dios.

La mira, y al verla el mundo gira
y en un sólo segundo al cielo estremeció.

Besa, donde ella pisa él besa
secándose las lágrimas al pedirle perdón.

Alza, un paso al firme al alba,
Ejércitos se apartan ante su convicción.

Siente, el peso que le viene,
pero nada detiene su sencilla decisión.

Duerme, tranquilo el niño duerme,
sufre porque no puede darle algo mejor.

Calla, y en el silencio grita,
se le traspasa el alma sufre su condición.

Un te quiero mudo en un silencio acogedor.
Un humilde carpintero duerme en brazos a su Dios.

Un te quiero mudo en un silencio acogedor.
Un humilde carpintero mira a los ojos a Dios.

Sonríe, tranquilo al fin sonríe,
y en un último aliento hizo llorar a Dios.

Un te quiero mudo en un silencio acogedor.
Un humilde carpintero duerme en brazos a su Dios.

Un te quiero mudo en un silencio acogedor.
Un humilde carpintero mira a los ojos a dios.
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Después de treinta años de vivir una vida sencilla, de trabajo, de 
familia, Jesús deja todo atrás y comienza su vida pública. Tres años 
dedicados a cumplir su misión, predicando, curando, enseñando. 
Ha llegado el momento de anunciar el Reino de Dios, de dar las 
pistas necesarias para no dejar escapar la salvación.

Meditación - Hermana Gracia

Después de treinta años de vida escondida en Nazaret, Jesús co-
mienza su vida pública: Enseñanzas, milagros, curaciones, liberacio-
nes, perdón de los pecados. Y ¡cuánto mirar al Cielo orando y bus-
cando la voluntad del Padre! Lo aprendió de José, pero Jesús vuela 
más alto: Él es el Hijo del Dios Eterno.

La fuerza de su presencia y su palabra, no dejan a ninguno indife-
rente:
-“¿Qué es ese hablar con autoridad? Nadie antes nos ha hablado 
así”
”¿Quién es éste que hasta el viento y el mar lo obedecen?”
Jesús es “la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo. Pero vino a su casa y los suyos no lo recibieron”
-“¿No es este el Hijo de José, el carpintero?... Y se escandalizaban a 
causa de Él”

Después del clamor de las muchedumbres que quieren aclamarlo 
Rey porque comieron pan hasta saciarse, vendrá la crisis galilea:
-“El que come mi carne y bebe mi sangre, habita en mí y yo en él” 
Aquellas palabras sobre el Pan de la Vida exigirán amor y fe en su 

VIDA PÚBLICA 
DE JESÚS
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Persona. Por eso sólo algunos van a permanecer con Él.
“Este modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso? …
” Jesús, conociendo aquellos pensamientos se vuelve a sus discí-
pulos: -
“¿Y vosotros, también queréis iros? -Señor a dónde iremos -respon-
de Simón Pedro, Sólo Tú tienes palabras de vida eterna”
Los pequeños, los pobres, los que confían en Dios más que en sí mis-
mos, los que todo lo esperan, todo lo creen, todo lo soportan, son el 
consuelo de su Corazón.

Por eso aquella tarde Jesús, con la imagen de María y de José en su 
recuerdo, “lleno de alegría en el Espíritu Santo exclamó: Yo te bendi-
go Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos de este mundo y se las has revelado 
a los pequeños”.
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UN CORAZÓN QUE MANA
(Paloma Falconi)

Hay un corazón que mana que palpita en el Sagrario.
Un corazón solitario que se alimenta de amor.
Es un corazón paciente. Es un corazón amigo.

El que habita en el olvido, el corazón de tu Dios.

Es un corazón que espera, un corazón que perdona.
Que te conoce y que toma de tu vida lo peor.

Que comenzó esta tarea una tarde en el Calvario
y que ahora desde el Sagrario tan sólo quiere tu amor.

Decid a todos que vengan a la fuente de la vida.
Que hay una historia escondida dentro de este corazón.

Decidles que hay esperanza rue todo tiene un sentido.
Que Jesucristo está vivo decidles que existe Dios.

Es el corazón que llora en la casa de Betania.
El corazón que acompaña a los dos de Emaús.

Es el corazón que al joven rico amó con la mirada.
El que a Pedro perdonaba después de la negación.

Es el corazón en lucha del huerto de los Olivos.
Que amando a sus enemigos hizo creer al ladrón.

Es el corazón que salva por su Fe a quien se le acerca.
Que mostró su herida abierta al apóstol que dudó.

Decid a todos que vengan a la...
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Nos adentramos ahora en la pasión de Jesús. Tres días que cam-
biarán el curso de la historia.

Jesús, en un acto puro de amor, entrega su vida por todos noso-
tros. No opone resistencia a esa farsa de juicio, a su tortura ni a su 
crucifixión. Perdona todo y a todos desde el principio. Se entrega 
por amor.

Posiblemente Jesús no permitió que San José fuese testigo de su 
pasión en primera línea como lo fue la Virgen María. San José lo 
contemplaría desde el Cielo con el dolor del padre que ve sufrir a 
su hijo

“Jesús se va a entregar por amor, por un amor sin medida que no 
lo frena ni la cruz”

En la cruz de Cristo está mi libertad. La cruz está llena de sentido 
cuando hay amor y libertad. En la cruz, el olvido de mi mismo me 
llena de paz y alegría.

“Solo el amor sabe ganar perdiendo”.

PASIÓN
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RAP PASIÓN
(CREE)

Vaya farsa fue ese juicio
no escucharon Tu alegato

el veredicto Tu perjuicio
dicho por Poncio Pilato.

Te entregaste sin reservas
solamente Tu condena

hizo que pudiese quitarme
cada una de mis cadenas.

Aguantaste ese suplicio
con amor en Tu mirada

para perdonar mis vicios
no me reprochabas nada.

Elegí a un delincuente
por encima de tu amor
escuché como gritaban

Poncio, crucifícalo.

Este mundo que has creado
sin compasión te ha mirado
te han herido y maltratado
sin piedad te han flagelado.

El madero que nos marca
el camino hacia la vida
cuando respiras inhalas

su amor que hay en cada brisa.
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Con tu dolor por cada clavo
y por Tu sangre derramada

limpio y quito mi pecado
mi alma se queda sanada.

Sonriendo me has mirado
tiembla el mundo con un trueno

ya la hora ha llegado
empieza a oscurecerse el cielo.

Estas hoy al lado mío
tu llama me cubre y siento
que con tu última palabra

se estremecen los cimientos.

Soledad bajo la cruz
María te llama Jesús

Tú me miras y entonces
ya me permites ver la luz.

Es como tener una espina
clavada encerrado en mi casa asustado.

Lleno de esa fuerza mi rey mi Jesús
la que tuvo el discípulo amado.

Tu susurro me ha llenado
con tus últimos latidos

Cristo tu has resucitado
Cristo te he reconocido.
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FRENTE A LA MURALLA
(CREE)

  
De frente una muralla, otra en tu interior 

dormidos quien te acompañan, que solo estás Señor.

Entre olivos, a cielo abierto, abierto el cielo por Ti 
por tu miedo que te hace humano, tu piel sangra por mí.

Déjame acompañarte, quiero abrazar tu temor 
hazme un sitio en tu noche, a solas contigo, Señor. 

 
¿Pero quién, podría con ese peso?, sólo el que tiene tu amor 
¿Pero quién, puede con nuestro peso?, Tú que eres mi Dios.

 
La tentación te acechaba, difícil de soportar,

sólo un loco inconsciente, por mi se iba a entregar.

La mirada al Cielo, fue tu refugio y sostén 
para levantarte, sin miedo, y dejarte prender.

Déjame acompañarte, quiero abrazar tu temor
hazme un sitio en tu noche, a solas contigo, Señor. 

 
¿Pero quién, podría con ese peso?, sólo ...
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ESTOY AQUÍ JUNTO A TI
(Marcela de María)

 
Llegó su hora y comenzó a sentir temor.

El cielo se cerraba sobre Él.
Fue traicionado y negado por sus más queridos.

Sus amigos huyeron confundidos.

Pidió a su Padre que le ahorrara el cáliz,
pero estaba pronto a hacer su voluntad.

Con esa oración salió decidido a abrazar la cruz
que llevaba el peso de la humanidad.

Pidió a su Padre nuevamente ayuda
que no lo abandonara en su dolor,

y el Padre le envió la fortaleza con rostro de mujer
Y ahí estaba su Madre junto a Él.

Yo estoy aquí, junto a ti. Estoy aquí, junto a ti.
No vengo a cambiar lo que pide tu Padre,

no quiero impedir que tu sangre nos salve,
pero estoy aquí, junto a ti. Yo estoy aquí, junto a ti.

Estoy aquí, junto a ti.

También en el momento de tu hora.
Cuando se cierre el cielo sobre ti

dile a Jesús que tú quieres hacer su voluntad,
pero que te ayude en tu debilidad.

Él te dirá que te ha dado a su Madre a ti también,
escúchala decirte al corazón.

Yo estoy aquí, junto a ti. Estoy aquí junto a ti.
No vengo a quitarte la cruz de la espalda,

te traigo la fuerza para cargarla
Y estoy aquí, junto a ti. Yo estoy aquí, junto a ti.

Estoy aquí, junto a ti. Estoy aquí, junto a ti.
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TENGO SED
(CREE)

 
Quisiera levantar la vista, y al verte clavado en la cruz,

saciar tu sed de cariño, estar con María sin luz.

Cuando ya no queda nadie, donde nadie se quedó.
Como esa madre valiente, que en Calcuta se entregó.

Tengo sed de ti, de ti Señor, me has dicho 
que Tú tienes sed de mí.

Temblar de amor junto a María, a los pies de la cruz
donde nadie se quedó.

 
Sin luz es la cruz un tesoro, difícil de imaginar. 

Una espada traspasa a María, anuncio de un resucitar.
 

Cuando ya no queda nadie, donde nadie se quedó.
Como esa madre valiente, que en Calcuta se entregó.

Tengo sed de ti, de ti Señor, me has dicho 
que Tú tienes sed de mí.

Temblar de amor junto a María, a los pies de la cruz
donde nadie se quedó.
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Como decía la canción “tengo sed” que hemos escuchado, “la cruz 
es sin luz un tesoro, difícil de imaginar”. Pues bien, después de la 
cruz llega la luz, ese tesoro difícil de imaginar, llega la resurrección.

La resurrección es la fuerza de nuestro mensaje ante el mundo. 
Era el gran temor de las autoridades Judías.

Quien cree en la resurrección se vuelve invencible, y eso lo han 
demostrado miles de mártires a lo largo de los siglos.

RESURRECCIÓN
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SOY LIBRE
 (Hakuna Group)

 
Mi mejor amigo decidió morir por mí.

Cargó con mi castigo para que yo pudiera vivir.

No viniste a juzgarme, me viniste a salvar.
Y ahora lo que más quieres es que yo me deje amar.

Abrázame, hoy me dejo querer.
Todos mis pecados arden

en el fuego de tu amor.
Y siempre que yo me caiga

Tú me levantarás.

Coronado con espinas, vestido de dolor.
En tu último suspiro mi mundo se apagó.

Pero al tercer día, un gran ruido se escuchó.
Fueron ángeles cantando: ¡Jesús resucitó!.

Oh abrázame, hoy me dejo querer
Todos mis pecados arden

en el fuego de tu amor.
Y siempre que yo me caiga

Tú me levantarás.

Quiero volver a nacer en ti.
Quiero volver a nacer en ti.
Quiero volver a nacer en ti.

Uohh ¡Ahora soy libre! Uohh ¡Ahora soy libre!
¡Porque tú me haces libre!

Todos mis pecados arden en el fuego de tu amor.
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CAMINÉ
(CREE)

 
Llamabas a mi puerta, pero no te oía. 

“Aquí no tengo sitio, todo está muy bien”.

Dabas luz a mi sombra, yo no lo veía. 
“Yo no tengo tiempo, así estoy muy bien”.

Máscara de Piedra, no me dejas ver. 
Se quedó muy triste aquel mercader. 

Quiero caminar contigo, tenerte a mi lado, abrazar tu cruz.
Qué raro es el camino cuando no estás Tú, oh Señor.

 
Aquellas sonrisas, aquellos abrazos. 

Me hablaste desde dentro, directo al corazón.

Clavado a ese madero solo y humillado,
saliste a mi encuentro, solo con amor. 

 
Máscara de Piedra, no me dejas ver.

Se quedó muy triste aquel mercader. 
 

Quiero caminar contigo, tenerte a mi lado, abrazar tu cruz. 
Qué raro es el camino cuando no estás Tú, oh Señor.
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Jesús, el Crucificado, ha resucitado.
Despierta, tú que duermes. Levántate, buen José, vayámonos de aquí.
Cristo abriendo las puertas del paraíso, te llevará hasta el trono 

celestial. Tienes preparado el banquete. Escucha el anuncio que ha 
resonado hasta el Cielo.

El Sepulcro vacío. El Sagrario habitado. No busquéis entre los muer-
tos al que vive. Búscalo en el Sagrario. ¡¡¡Porque Jesucristo vive!!!

La tumba vacía, el alma llena. Busca la gran misericordia de 
Dios, que para llenar tu alma, pasó por la tumba, para estar en ti y 
ser Dios en ti.

Para que tú fueras rescatado de las garras del pecado y de la 
muerte, Él pasó por la muerte; para que tú tuvieras vida.

Jesús, el Hijo de Dios, resucitó. Y viene a ti. Y te saldrá al en-
cuentro en tu camino a Emaús. En la Comunión, en cada Misa lo 
reconocerás y cuando comas su Cuerpo, Él habitará en ti y tú po-
drás habitar y descansar en el buen Dios. Y te adentrarás con los 
hermanos en el Misterio de su Amor.

Vive recostado en el pecho del Maestro, para que tu oreja, sobre 
su corazón, oiga el latir de su Amor por ti y vivirás agradeciendo 
los dones recibidos. Y serás amor de Dios en el Amor de Dios.

Dichoso aquel a quien le es dado alimentarse en el sagrado ban-
quete y unirse en lo íntimo de su corazón a Jesús, cuya belleza 
admiran sin cesar las multitudes celestiales, cuya fragancia retor-
nará los muertos a la vida y cuya visión gloriosa hará felices a los 
ciudadanos del Cielo.

Contemplando sus delicias y suspirando por el intenso deseo de 
tu corazón, proclamarás: Arrástrame tras de ti, y correremos atraí-

RESURRECCIÓN/
EMAÚS
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dos por el aroma de tus perfumes, esposo celestial.

Meditación INVENCIBLE - Padre Emilio

Mirad: La cruz está vacía..., también el sepulcro.

--¿Dónde estás, Señor?

--He ido a la casa de mi Padre, donde hay muchas estancias. Allí 
os prepararé una, para que donde yo esté, estéis también vosotros 
conmigo.

En la difícil experiencia por la ausencia de nuestros seres queridos, 
Jesús nos acompaña siempre y nos recuerda esto: “lloraréis, senti-
réis dolor y estaréis tristes; pero vuestra tristeza se convertirá en ale-
gría. Permaneced en mí y yo en vosotros. Permaneced en el amor”.

Quien encuentra a Jesús encuentra la Verdad. La única Verdad que 
nos hace invencibles ante la muerte. La única Verdad que nos llama 
a nacer de nuevo, a vivir con esperanza cristiana aquella ausencia y 
a participar de Su naturaleza inmortal. Él mismo, el único que es dig-
no de toda nuestra confianza, nos lo ha prometido: “Si alguno quiere 
venir detrás de mí que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y que 
me siga. Porque el que quiera salvar su vida la perderá, pero el que 
pierda su vida por mí la encontrará”.

Escucha bien esa llamada. Y ahora, dime: ¿Cuál es tu respuesta?

Yo te diré la mía: no dudes, CREE. (Y darás así testimonio de Su Amor).
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INVENCIBLE
(CREE)

 
Si yo creyera en lo que Tú me has dicho.

Si yo te sintiera en la comunión.
Si tu mirada me fuese posible gozar,

sería una luz en tanta oscuridad.

No habría miedo a la noche más larga.
No habría herida capaz de doler.

No habría ceguera bajo tu mirada.
No habría tristeza capaz de vencer.

Me siento invencible contigo en mi alma.
Me siento invencible Tú has muerto por mi.

Miro hacia arriba, camino sereno,
aunque no te vea sé que estás aquí

Sereno, con la confianza de un mártir.
Como mi amigo abrazando su cruz.

Sin miedo, aunque el mundo no me haga caricias.
Creyendo con fuerza en la resurrección. 

Me siento invencible contigo en mi alma.
Me siento invencible Tú has muerto por mi.

Miro hacia arriba, camino sereno,
aunque no te vea sé que estás aquí.

Como mi amigo abrazando su cruz.
Creyendo con fuerza en la resurrección.
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¿POR QUÉ LLORAS?
(Hakuna Group)

 
Han pasado ya tres días desde que se fue.

Todavía no entiendo cómo le ha pasado esto a Él.
Al que más amaba, al que por amor vivía.

Se me encoge el corazón al ver tan rota a María.

Cojo unas colonias y voy a visitarle.
Llamo a mis amigas para acompañarme.

De camino no podemos evitar,
lágrimas que caen al recordar.

Llegamos al sepulcro, la piedra han movido.
No entendemos nada el sepulcro está vacío.

Que es lo que ha pasado acaso lo han robado.
Cuando miro dentro un ser de luz sentado,

que susurra a mi lado:

No entiendo mujer por qué lloras.
Por qué buscáis entre los muertos,

Él no está aquí ha resucitado.
Recordad cuando os dijo que debía ser entregado,

por vuestros pecados, ser crucificado.
Pero que al tercer día volvería.

Paz en mis entrañas, amor inexplicable.
Sólo quiero gritarlo, Dios existe, Dios es grande.

Lágrimas ahora de felicidad.
Nos han regalao la eternidad.

No entiendo mujer por qué lloras...
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NOCHE
(Hakuna Group)

Por tu iglesia que te espera a oscuras.
Por tu pueblo que te reza aguardando la aurora.

Te rogamos, te rogamos.

Por las naciones paganas
que tienen sed de ti sin saberlo.

Ten piedad, ten piedad.

Por los pueblos oprimidos por el totalitarismo.
Y la opresión de la mentira.

Por aquellos perseguidos por tu nombre
que se ocultan para orar. 

Y aquellos extraídos de su hogar.
Por sus perseguidores cegados por el odio.
Perdónales, Padre, no saben lo que hacen. 

Por los que no nos aman.
Por los que no sabemos amar.
Por los que sufren y agonizan
y hoy duermen en el hospital.

Por los que hoy es su última noche
cuyos ojos no verán el nuevo día.

Ten piedad, ten piedad.

Por todos los que sufren la tentación del suicidio.
Por los dispuestos a dejar ganar al mal.

Por aquellos cuyas noches son interminables
y a los que en la angustia es ha quitado la paz

Kyrie eleison, kyrie eleison.
Kyrie eleison, kyrie eleison, kyrie eleison.
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Por aquellos que trabajan en la prostitución
y se ven obligados a vender su amor.

Por los que caen en la trampa
del vicio y las drogas.

Por los que hoy duermen en prisión.
Por los que hoy esperan su ejecución.

Por aquellos a los que torturan.

Por criminales. Por los ladrones.
Por los que erran en soledad.

Por los que sufren la indiferencia de los demás.

Kyrie eleison, kyrie eleison.

Por la ciudad por todos sus habitantes
que en sus sueños solo existas Tú.

Por nuestros difuntos que aún no han visto tu rostro.
Por los alejados entre la multitud.

Por los niños que descansan en el seno de su madre.
Por las mujeres que van a dar a luz.

Para que reine tu paz en cada hogar.
Por los que quieren aaciar tu sed de amar.

Kyrie eleison, kyrie eleison.
Kyrie eleison, kyrie eleison, kyrie eleison.

Ten piedad, ten piedad, ten piedad.
Ten piedad, ten piedad, ten piedad.
Ten piedad, ten piedad, ten piedad.

Ten piedad, Señor, ten piedad.
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NO DEJES QUE ME SEPARE DE TI
(CREE)

 
Fracaso, era la Palabra

que mejor definía lo pasado ese fin de semana.
Volvía, desanimado.

Mi tristeza cegaba mis pasos de vuelta vacíos.

Allí estabas, a mi ladito,
intentando que abriese las puertas de mi corazón.

Yo ciego, yo no te veía.
“El día ya va de caída, te irá bien parar”. 

 
Sentí tu presencia de golpe en ese momento. 

Estabas presente en ese trocito de pan. 
Corriendo volví de inmediato sobre mis pasos. 

No dejes, Señor, que nunca me separe de ti. 

Alegre, era la palabra 
tras un rato a tu lado sintiendo esa luz que brillaba.

Contento, corazón abierto
corriendo sin pausa a contar lo que había vivido. 

 
Allí estabas, a mi ladito,

intentando que abriese las puertas de mi corazón.
Yo ciego, yo no te veía.

“El día ya va de caída, te irá bien parar” 
 

Sentí tu presencia de golpe en ese momento. 
Estabas presente en ese trocito de pan. 

Corriendo volví de inmediato sobre mis pasos. 
No dejes, Señor, que nunca me separe de ti. 


